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         CUPIDO Aunque en humildes paños escondido

         y disfrazado en hábito villano,

         si es el mismo que desnudo soy vestido,

         aquel dios soy del coro soberano

         cuya dorada flecha y llama ardiente 5

         ha quitado mil veces de la mano

         el duro rayo al dios omnipotente,

         al fïero Marte la sangrienta espada

         y al gran Neptuno el húmido tridente,

         y he hecho con mi diestra no domada 10

         en medio el suyo conocer mi fuego

         al negro Dios de la infernal morada.

         ¿Qué me extrañáis? Alado soy y ciego,

         aunque sin venda, y alas me ha traído

         de un noble cazador el justo ruego, 15

         la humilde voz, el mísero gemido

         de un noble cazador, amador noble,

         siempre olvidado, nunca arrepentido;

         cuya grave pasión y pena doble

         ha vencido el desdén y la dureza 20

         del laurel casto y del robusto roble,

         y dellos cada cual por su corteza

         lágrimas muchas veces ha sudado

         de amor el lauro, el roble de terneza.

         Por él, y lo que es más, acá he bajado, 25

         porque sienta su ingrata cazadora

         la dulce flecha del arpón dorado

         y siga, no tan libre como agora,

         la aljaba al hombro, con ligero paso,

         del venado la planta voladora; 30

         mas, con semblante de piedad no escaso,

         escuche al que le informa en voz doliente

         del amor suyo el lacrimoso caso.

         Pues no es razón que sola ella se cuente,

         con rostro siempre enjuto, las pasiones 35

         de la amorosa miserable gente,

         siendo yo aquel que enclavo corazones

         desde do nace el Sol a donde muere

         y desde Mediodía a los Trïones;

         así, pues, cuando aqueste brazo quiere, 40

         aqueste arco es quien lanza esta saeta,

         y esta punta dorada es quien los hiere.

         Para dejarla a su pesar sujeta,

         quiero esconder este arco y esta aljaba

         de este bosque en la parte más secreta, 45

         que, por la misma mano del que odiaba

         (como veréis), ha de quedar hoy hecha

         mansa y humilde, de soberbia y brava.

         Quédese el arco, quédese la flecha,

         en tanto que yo sigo, disfrazado, 50

         desde espeso jaral la senda estrecha;

         porque entre los monteros que han llegado

         del Príncipe de Tebas este día

         a perseguir el puerco y el venado,

         quiero de esa robusta montería 55

         algún rato gozar desconocido,

         y de su generosa cetrería;

         y al fin dar a entender que soy Cupido,

         aunque en humildes paños escondido.

          
   

         (Vase. Salen SILVIO y FLORISCIO.)
   

          
   

         SILVIO A mil torcidos cuernos dando aliento, 60

         mil ecos cazadores mil entonan,

         y con templados pájaros al viento,

         y a la tierra con perros, no perdonan;

         la raridad del aire en puntas ciento

         halcones solicitan y coronan; 65

         la nariz baja, canes extranjeros

         calando el monte van con pies ligeros.

         La blanca garza, que al romper del día,

         el rojo pie escondido en la laguna,

         las plumas del gentil pecho pulía 70

         con el purpúreo pico de una en una,

         y el viejo ciervo que a la par vivía

         del bosque, hoy teñirán, sin falta alguna,

         la garza del neblí las garras gruesas,

         el ciervo del lebrel las fieras presas. 75

         Tal es el aparato que ha traído

         y de tantos monteros se acompaña,

         que ave no abrigará su dulce nido,

         ni fïera pisará más la montaña,

         de espesas redes bien apercibido, 80

         para que ciña con manera extraña

         del vasto monte el áspero costado,

         fuerte muro de cáñamo anudado.

         En sola su confusa montería

         hay donde un buen oído se dilate: 85

         el corvo cuerno truena, el halcón pía,

         el caballo relincha, el perro late,

         el cascabel no olvida su armonía

         si se sacude el pájaro o se abate;

         así que todo hace un dulce yerro, 90

         caballo, cascabel, cuerno, halcón, perro...

         FLORISCIO ¿Viene gallardo el Príncipe?

         SILVIO Gallardo

         y galán viene, a fe, sobre manera.

         FLORISCIO ¿Y de qué se vistió?

         SILVIO De verde y pardo,

         o de mezclilla, que una y otro era. 95

         FLORISCIO ¿Con qué armas piensa andar?

         SILVIO Con solo un dardo

         de firme cuento y de cuchilla fiera,

         y un fuerte estoque a su siniestro lado

         de un tahelí pendiente dilatado.

         Tal se mostró aquel día al monte armado 100

         el rubio mozo, por su mal valiente,

         que manchó con su sangre el verde prado

         del jabalí cerdoso el fïero diente;

         y tal aquel montero
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